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SE SUSeRlBE
EN CADIZ.

En el despacho de esta ofi­
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número 151.

PARA FUERA DE CADIZ.
A Jerez, S. Fernando, Puer- 

to Real, Puerto de Sta. 
ría, Sanlúcar y Chiclana lle­
vado á las casas.......rvn. 16.
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que va a casarse con el hijo del panadero , y convida 
á su boda como padrinos á S<-raíina y á D. Juan : se 
Vale de un primo de D. Gabriel , que solo le conocia 
por el nontbre, para hacer salir á D. Pedro de la cár­
cel bajo danza. Logra en ñn, por medio de sus arti- 
ñeios, reunir á todos , y á su hermano también , en 
casa del panadero de Batlecas. Allí les descubre qtúen 
es, y las estraordinarias equivocaciones que habían 
producido su disfraz y el trueque de las maletas: re­
cobra su amante y su honor , y dá á Serañua su ver­
dadero esposo.

La rica imaginación de Tirso añadió á esta fábu­
la . ya bastante complicada por si misma, muchos in­
cidentes y circunstancias, que evidentemente no son 
necesarias. Moreto se contentó con describir las con­
secuencias naturales del trueque. Violante no apa­
rece como villana , sino unas veces como estudiante 
rico y noble , otras como una dama del ñngido Men­
doza , otras como quien era. En su casa se reunen sin 
violencia para el desenlace todas las personas intere­
sadas. El plan de Moreto es mas regular: pero sacri 
ñeó las escenas mas lindas del drama.

El 8r. de Solis no se resolvió á este sacrificio , y 
conservó el plan de Tirso , escepto en la primer esce­
na del primer acto , que tanto en Tirso como en Mo­
reto , pasa en Valencia , y rompe inútilmente la uni­
dad de lugar, pues solo sirve de esposicion de los 
amores de Violante con Don Gabriel ; esposicion que 
puede hacerse , y en efecto se hace en la nueva re^ 
fundición, cerca de Madrid; pero conservó, como Mo­
reto, el incidente inútil de haber tomado D. Gabriel, 
cuando sedujo á Violante en Valencia, el nombre de 
D. Pedro de Mendoza. Decimos porque de na­
da sirve: pues ninguno de los interesados deja de co­
nocer, casi desdé los principios del dtama, el verda­
dero nombre dél seductor. En ñn, dividió el drama 
en cinco actos , lo que le proporcionó añadir al prins 
cipiodel último otra escena villanesca, el carácter 
del novio aldeano que queria casarse con Violante, 
y un escelente monólogo en el acto cuarto, que co­
piaremos aquí. Violante se queja de sus infortunos di­
ciendo :

Tomo VI. Madrid , 1840.

3íT.
La cemedia de jLít Píí/a^íi^ es de

intriga y de las mas complicadas. Moreto, que la 
refundió en ¡a suya de Zc: oc<7^'^o?^ o/
aunque la redujo, quitándole todas las escenas villa­
nescas, dejó todavía la acción muy llena de inciden­
tes. Es de observar que las escenas suprimidas , aun­
que episódicas, $i se quiere, son las que mas agradan 
mía representación. Pero la sal cómica de Moreto 
no olia á tomillo corno la de Tirso : así según dice 
muy bien el editor en su examen , no fue nmy feliz 
la elección de! refundidor. Z<z occfsmn AaceaZ/rr^/ro?:, 
aunque desterró del teatro ia de Tirso, no tuvo nun­
ca la celebridad que otras de Moreto; y cuando ha 

i Tuelto á él el drama original , refundido con talento
Y acierto por D. Dionisio Solis , ha sido acogido del, 
público con grandes aplausos.

La fíbula es una de las pocas que Tirso condujo 
con verosimilitud : aunque su plan no carece de de- 
ft-ctos, adelanta siempre bien sostenida , y entretiene 
éinteresa a! espectador hasta el desenlace. A pesar 
de la multiplicidad de incidentes , se unen todos bien 
á la acción principa!.

Don Pedro de Mendoza y D. Gabriel de Herrera 
cenaron juntos en una posada de Arganda, *^5)0 ha­
berse conocido antes, y debiendo salir D. Pedro poco 
después para Madrid, su criado trocó las maletas, 
no conocio el trueque hasta que era de dia , y fue 
imposible corregir la equivocación : porque Herrera, 
enterado de que D. Pedro venia á casarse con una 
señora rica y hermosa , determinó, á favor de los pa­
peles, cartas y joyas que halló en la maleta , á hur­
tarle la bend iciun , y se presentó en casa de Serañna;

cual , su padre y su hermano D. Juan , le recibie- 
roo como á hijo.

Don Pt^dro solo halló en la maleta que le destinó 
'a suerte, noticias de que Herrera dejaba en Flandes 
¡^"erto á estocadas á un c.apit3n , y en Valencia bur- 

a una dama , llamada Doña Violante , que es la 
protagonista. Sin embargóse presenta en casa de Se- 

, pero es despedido como falsario y loco. Acaso
^'¡hubiera justificado, ano habérsele preso por el 
."tuicidio hecho en Flandes y á petición de un her- 
^300 de Violante , que habia venido á Madrid en 

"sea de su hermana y con el objeto de desagraviar 
resarcir su perdido honor.

Violante habia entrado á servir , disfrazada de vi- 
, e,) casa de un panadero de Ballecas. Sabidora 

por casualidad del trueque de ¡as maletas y de la 
^ueYa pretensión de su perjuro amante, viene á Ma-

' e ójden de.su amo, á vender.ya pan , ya es- 
^"^^ora á D. Juan , hermano de Seraiitta:

D. Gabriel, Rugiendo que vivia 
y en compañía de una manceba: ñnge tatnbieu 

"Cieio, que siempre tirano 
contra nn te maniSestas, 
y en mis desdichas funestas 
parece que estas ufano, 
¿por qué contra mi tu 
pródiga para el dolor, 
y escasa para el favor, 
cruel se muestra é impía? 
¿Tanta fue la cu)pa mia? 
¿Tanto delito es amor?

Si el yerro mió consiste 
en ser fácil en creer, 
¿quién es , cielos , la muger 
que enamorada resiste, 
si tu piedad no la asiste? 
¿quién la que siempre constante, 
y con la ocasión delante , 
resistir al llanto puede? 
¿quién en ñn la que no cede 
á los ruegos de un amante?

Quien tus enojosmerece 
es el que cou doble trato 
se burla de mi recato, 
y por quien mi honor padece. 
En él tu cólera empiece ;

no en mí, qtte ni conocerle 
pude entonces ni temerle: 
no en mí, aunque irritado estás, 
cuyo delito no es mas , 
que amar á uo hombre y quererle. 
¡Qh! mal haya la que ña 
en lo que nn traidor promete , 
y crédula se somete 
á su infame tiranial 
Pero ¡ay Dios! la suerte mia 
es á todas en amor

i tan común como én error,
é inútil la queja creo;
pues nuestro mismo deseo 
aboga por el traidor." 

Es menester versiñear asi, cuando se quiere imi­
tar ia facilidad y dulzura de Lope. El Sr. Soiis es 
en esta parte digno rival de Castrillon y de Arellano. 

Todas las escenas de este drama , en que Violante^ 
adopta el carácter y el lenguage de villana , son es- 
celentes : pero la mejor en nuestro entender ea en la 
que, vendiendo escobas, habla con su perjuro rebo­
zada para que este no la conozca.

Pues Teresa , ¿qué mudan.ya 
de oñcio es esa? Señora,
todos son de labradora, 
y aun con todo el pan no alcanza. 
Ya vendo trigo , ya escobas, 
y enojos también vendiera, 
si hallara qtuen los quisiera. 
¿Vos enojos? Pío/aníe. Por arrobas. 
¿Quien 08 los da? Pto^nM^g. ¿Que aé yo? 
Bellacos que andan de noche 
y engañan á troche y moche 
á quien de ellos se ñó.
Sino hubiera tantas bobas, 
no hubiera embeleco tanto.
No os entiendo. PÜo/an^e. No me espanto. 
¿Han menester acá escobas?

Caúytg/... Por ser vos quien las vendéis, 
gana de compraÜas dais.

Pib/an^c.. Por ser vos quien las compráis, 
gana de irme me ponéis.

Cctórící... Pues ¿tan mal estáis conmigo? 
Pío^HM^c.. No son buenos barrenderos

hombres, Ymas caballeros
amantes. También lo digo:
aunque vos teneis ñgura, 
cuando barrer os agrada, 
á ia primera escobada, 
como si fuera basura 
echar honras al rincón 
barriendo la voluntad.
A la margen apuntad,

Don Pedro, aqueste renglón. '
Getórte^... ¿Conoceisme vos? P?ü7<4n^c. Sois mozo 

y todos pecáis en esto.
Colorada os habéis puesto, 
quitaos un poco el rebozo.

Ga&rí?^. 
Caót't^í.

Ceios de íttgun !abrador 
tenéis : ¿quebróos ia palabra? 

^^oíaM^c.. Si: mas ia tierra que iabra 
á otro dará fruto y ñor.

Cíí^rÍF^... Entretengamos un rato (á Serañna) 
con eiia el tiempo. ríoíaMíe. Si hará:

'.{.

de.su


TQas preato ge cansará, 
<^ue es gitano ; y muda e! hato.

P^OÍC!K¿g.. 
(?a¿n'íg/... 
P^ío/ítytíF..

Picada venís á fe.
Picóme un beÜaco el alma. 
¿Traéis escobas de palma?
Pues con él ¿hay palma en pié? 
Pardiez, si ie al talle damos, 
que en su modo de mirar, 
tien talle de despalmar 
todo un domingo de Ramos. 
No busque entre cortesanos 
ni vino, ni palmas puras, 
que no están de ellos seguras 
ni aun las palmas de las manos. 
Sátira sois vos con alma.
Ya los moriscos se fueron 
que por las calles vendieron, 
señor , esteras de palma."
Gabriel, disculpa e! enojo que había ma-Ido Don

nífestado contra él , contándola á SeraBoa que la 
ofendía con otra dama.—A. L.

MsMORiAS DEL VIAJE QUE LA. OARABANA DÉ 

CHIHUAHUA HIZO A LOS EsTADOS-UNIOOS POR 

VM OAMIMO DBSOQNOCIDO , ESCRITAS POR F- 

A.—1839.
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COUTINUACION.

Punta del agua ; agradable transformación del país. Ar­
royo de las Lajas. Rio de las Nueces. Agua escondida. 
Barranco clorado, hallazgo del tepustete (mineral de 
Berro compacto) que se supone ser guisas del oro. Ar­
royo colorado. Los primeros indios, su aparición en 
este parage. Arroyo de las moras.

De hicimos jornada á la
.4g'Vfí, que es un arroyo de agua perrhancnte y cau 
daloso con algunos pescados , y pasa al pié de una lo 
ma de piedra caliza que lo domina: en aquella se en- 
cuencran incrustadas algunas conchas petrificadas en 
cuarzo. El terreno es quebrado con lomas suaves y 
bajíos ; aquellas están cubiertas de pastos hennosísi 
mosy estos de .bosques altos muy sotnbríos y andables 
que parecen alamedas, de sauz , álamos negros y 
blancos, nogales de varias clases , morales, grosella, 
alisos, y otra porción que no me acuerdo , formando 
los ntas amenos y pintorescos paisages. Ya no se veia 
por ninguna parte la árida lechuguilla y gobernadora; 
pila mezquina palma que no convida al fatigado pa­
sajero con su sombra. Todo era nuevo , grande , d- 
un aspecto delicioso , y esto nos causaba la mas agra- 
dable sorpresa. Vetamos á nuestra madre eontun ador- 
aada de un espléndido y niagniBco vestido , y no po 
diamos concebir como había ocurrido tan repentina 
y estraordinaria metamorfosis , de modo que parecía 
que estabanaoa en un nuevo mundo ó en un p^^is en­
cantado.

De lA Punta del Agua hicimos jornada al .44r?-o- 
yo ííy /ííy El terreno es de lomas suaves , a!
temadas con hermosos llanos , cubiertos de pasto ver­
des, matizado con multitud de ñores, á cuales mas 
hermosas y variadas , que tenían embalsamado e! ai- 
re. Parecía que caminábamos por un delicioso jardin. 
Era propiamente una Aoresta , que nos embelesaba, 
y nos hacia en ai^uellos momentos olvidar el desierto 
en que nos hallábamos. Yo hube de apearme y seguí 
caminando á psé un breve rato, cortando de paso al­
gunas ñores , y en un instante forma un hermoso ra - 
millete , que contenta 22 clases de ñores diversas, en- 
treellas la del órgano silvestre que había en abundan­
cia. En el arroyo había bagres y moharras. Aquel es 
de bastante caudal, y en casi todas las quebradas se en 
cueptra agua corriente. Las orillas de los arroyos y 
quebradas , cubiertas de bogques grandes muy her­
mosos, y-los espacios en que no hay bosques están 
cubiertos de multitud de yerbas mny grandes v fron- 
dosas , muchas de ellas medicinales , matizadas da 
ñores. Haytan)bien entre estos bosques, multitud de 
venados y guajolotes..

De! yir/^nyo cíe /as ¿q/cty hicimos jornada al 
t/e /as y paramos al pie de una mesa blanca,
situada entre un arroyo que nombramos de las Cirue­
las , y el Rio. Ambos tenían casi el mismo caudal, 
que no pasaría de dos varas de ancho y una de hon­
do, eon una regular corriente; sus cajas blandas bar- 
raneosas, profuadasynotablementg enmontadas. El 
bosque er^ pritmipalmeato de graudíaimoü nogales, ol-

moB, ciruslos (estos principAlmente en el arroyo) y 
estaban entreíegidos de yerbas muy corpulentas, 
siendo notable entre o^ias,una que tenia una ñor 
amarilla , bastante hermosa, de una cuarta de díame - 
tro,yque al prontonos pareció girasol. Ademas es­
taba la arboleda entretejida de yedra , y parrones de 
uva disforme?, Üenosde grandes racimnsde aquella 
fruta eñ estado de agraz, que no pudimos probar; pero 
estaban tan grandes y gruesos los granos , que pare- 
cían cultivados en un jardín. El terreno andado en 
la jornada ,es todo semejante en su Ssonomía y pro­
ducciones al interior, y tardamos tres días desde el 
Rio de Peces a! de las Nneces , calculando la distan - 
cia de 35á 40 leguas. Contando ya sobre 200 y pico 
de leguas de NE.de Chihuahua.

Del ///o í/? /íís 2VMccM salimos de tardeada pasan- 
do el rio, y á poco subimos á una cordillera de lomas 
pobladas de bosque claro de mesquites , por las que 
caminamos toda la tarde, y al oscurecer llegamos á su 
estremiddd opuesta donde pasamos sin agua , pnr 
ser necesaria la luz del día para buscar bajada para 
los carros, y nombramos á este parage .4^"^ 
t/ícííí, por estar el aguage retirado cosa de media le­
gua, en una de las quebradas que teníamos á la de­
recha. De este punto salimos la mañana siguiente, é 
hicimos jornada al ^Barranco Co/orar/fj , por donde 
pasa un arroyo de agua' permanente. Al bajar de 
la mesa del .EACont/ií/á , caminamos por una
especie de vega ó bajío, de cosa de una legua 
de largo, y al concluirse nos llamó la atención un 
espacio algo este.nso de terreno muy rojo, fuertemen­
te occidado de Berro con muchos pedazos, de una pie­
dra que nuestros mineros Hamap tepustete (mineral 
de Berro compacto) que lo suponen guia del oro en 
¡os lavaderos ó placeres de este metal , y donde se 
"ncueníracon mucha frecuencia; y á poco andar, lle­
gamos á un arroyo de agua corriente , que llaman los 
comanchos .4rrnyo Co/orac/o. En el resto de la jor­
nada no hubo cosa notable.

DelJParrímco Co/orac/b hicimos jornada áun 
arroyo caudaloso al que nombró el comandante 7Loy 

por una aventura que ocurrió y 
diré después. El terreno andado fué generalmente 
quebrado. Al principio de la marcha pasamos un riti 
no muy caudaloso, que creimos seria el de Guadalu­
pe, y después algunos arroyos. El bosque y pastoco 
mo tos anteriores. En el parage vimos albaricoques 
silvestres.

A poco rato de haber parado , y cuando nos ocu­
pábamos en arreglar el campo y encerrar la mulada 
cerrera, dentro de la plaza que formaban los carros, 
gritaron los centinelas avanzados "indios, indios", lo 
que nos puso en alarma , y averiguada la cosa resuL 
tó que eran cuatro gandules , que sin habernos vis­
to caminaban con dirección á nuestro campo, que lo 
ocultaba una loma , y luego que nos divisaron huye­
ron á toda carrera. El comandante mandó una partida 
de 20 hombres á caballo en sú seguimif^nto , que no 
les pudo dar alcance. De este parage , hicitnos jorna­
da á un pequeño arroyo, que no me acuerdo el nom 
bré que le pusimos. Notable porque en aquel punto 
°s su caja de piedra arenisca antigua. De alli hicimos 
jornada á un arroyo que nombramos de las Jifbrm, 
por haber muchos de estos árboles muy corpulentos, 
cargados de fruta madura , de grano muy grande y 
dulce, de la que comimos cuanto quisimos ; el Arroyo 
es caudaloso , con mucho bosque muy espeso , en el 
que se encuentran algunos leopardos ; y faltó poco 
para que una de estas ñeras devorase á un hombre 
que se puso á pescar. Se encuentra en una de sus orí 
lias una cantera de yeso 6 selenita blanca , pesada v 
blanda, que se labra con facilidad con un cuchillo, y 
de la cual hicieron loe compañeros algunas pipas.

La chentela mas preciosa de un médico , la que 
mas dn-ectamente le conduce á la reputación, y á la 
fortuna, es sin contradicción la de las mugares, pero 
también es la que exige mas conocimiento , mas apti 
tud, la que necesita estudios mas digcÜes y mas con- 
tmuos. En el fondo de casi todas las enfermedades de 
las mugeres hay un secreto cuya conñaoza es preciso 
forzaranhes de prescribirun remedio. En las muje­
res, el alma en casi siempre la enferma; su cuerpo no 
recibe mas que el rechazo del golpe, y constituye, por 
decirlo asi, el espejo donde se ve la nube que cubre 
el corazón, nübe producida por un afecto que empie- 
za , por un afect. que se rompe, por una súbita tris- 
teza, por una tlueioa perdida , por un bárbaro desea- 

gaño. El deber del medico consiste en 
nube; pero esto no se logra con facilidad

El corazón de una muger es un sañt 
entrada se cierra á las investigaciones curios? 
suplicas mas ardientes: tiembla siempre 
hombre, a'qmen su prudencia le hace mit" r 
indiferente, las mi! pequeñisimas sensac!on?'"°'^t' 
man su vida moral: siempre titubea endeiar?'^'*''^"^- 
las páginas dt;¡ libro dosu pensamiento- 
el médico, después de haber concluido 
después de haberse encorvado largos años 
las obras de la ciencia, aunque esmviese d? a 
dos los conocimientos de su profesión, aunó."? 
se un gran mérito en todos géneros, no b;^r! 
rido mas que una parte de las diBciles condioi?'^'^"'- 
dispensables para lograr una clientela de 
pues aun le qiiedaria que aprender una ciend?"^^^^' 
la de leer en el corazón femenil,de estudiar 
ter , su género de vida, de cautivar su conBan, ' 
conducirla sin mora! disgusto , de buena volnm' i 
que haga a! facultativo confidente de todos su. 
mientos. Y cuando el médico haya llegado 
no lo habrá hecho todo; el corazón de la mu^r' 
se d?spoja enteramente. Annquellegneápos^,-?"'^^ 
danza de su enferma, aunque obtenga de ella to?°-' 
ñero de confesiones, segun o puede estar de quean?i)' 
no es mas que la primera corteza del corazón 
yo fondo hay todavía algun-a cosa* que se oeuha 
se ocultará siempre si no se consigue adivinarla '

H doctor C-hrlstian goza en el barrio mas elé 
te de París una reputación de habilidad altament^? 
recida. Es el médico de las mugeres , v sobre?^? 
el arte de leer en sus corazones : tas visita con t 

, bondad, con tanta gracia , con tanta amabilidad 
. ciadas con tanta penetración , que ninguna.se nie?' 

hacerle deposttario de sus mas intimos pensamiento 
y todas lo li^acon con tanta mayor c.nBanza,cuant^ 

. menos las obliga al parecer la naturalidad y sent-HL! 
desuspreguntas.El doctor Clu-istian está convencid.d. 

, que todas las enfermedades,óalménos la ^n.^yor^,.,^^, 
, procedendeun-i causa moral,ydesdelüegodidaecons^ 
. tantemente todos sus esfuerzos á la curación distado' 
. lencia primera. Menos es médico, hablando con propie' 
, dad , que un amigo , que sin hallar grande auxilio en 

ta ciencia y en el arte ha dado salud á mas muyere, 
jovenes y bonitas, que ninguno de nuestros famosos 

, doctores escoltados por un escuadrón de fórmulas far. 
macéuticas. Tiene ahora setenta y dos arios bien cum^ 
phdos: ya no visita , pero su gabinete nunca se ve va.

, cío. Paran á la puerta de la modesta habitación que 
ocupa hace cuarenta años las elegantes carretela, 

, adornadas de escudos de armas; en su casa se cnenen. 
ira ¡a gran señora con la muger del pueblo, y toda, 
salen buenas y consoladas. Mucho ha tardado en lle­
gar para el doctor Christian el dia de la boga y de 1, 
reputación ; pues aun no hace doce años vivía pobre 
y desconocido con el producto de las escasas visita,, 
que hacia á algunos enfermos infelices de su barrio, 
y sostenía su casa con bastante diBcnltad. Rií:o y afa- 
mado hoy dia conserva estrictamente los hábitos da 
entonces , y su placer principa! consiste en reunirpor 
ta noche algunos jóvenes, casi todos estudiantes da 
medicina. Los ama corno á hijos , y se goza en darla, 
los consejos de su esperiencia.

Pocos días hace hallábase reunida lá tertulia da 
costumbre: un medico jóvenque acababa de graduarla 
hizo recaer la conversación sobre las tmmerosasdi- 
Bcultades (^ue asaltan á un principiante en la corren 
queacababa de abrazar ylos pocos mediosde adquirir 
fama y de asegurar un porvenir en este ramo tan la­
borioso, tan importante, y sít¡ embargo tan necesartu. 
Pásase la vida en estudios solitarios , ignorados y 
perdido.s por falta do ocasión en que utilizarlos Sola 
ios años dan publicidad, y es necesario que lacabsM 
se cubra de canas , y que la mano esté trémula para 
que ¡a gente la crea Brme y consienta que pasee el es* 
carpelo por una llaga; preciso es que los ojosestenys 
entelados para que se les suponga mas capaces 
guir en un cuerpo las precipitadas oscilaciones de taa 
arterias y la desigual circulación de la sangre. Aun* 
que tenga talento, lo que necesita es tener edad: h 
opinión proclama que los años solo y nó e! estudio dac 
esperiencia. En Bn , el médico no consigue seroonc 
cido, hacer fortuna como se dice vulgarmente, 
cuando ya para nada le hace falta la fortuna: 
ser rico para sus herederos , ó para pagar los gastes 
de un brillante sepulcro.

—-Asi es en verdad, y acaso en ello hay ún mal, 
esclamó el doctor Christian, queen aquella noche, mas 
que tenia de costumbre; había dado libre cireo a st* 
imaginación. Pero amigo mío,¿deberemosquejarnos<1$ 
esto? ¿puede ser de otra manera? La vejez es la con­
dición aparente, fatal, de hi esperiencia; y en nuestro 
arte, la esperiencia es la ciencia. Un pobre énfera'O 
que apetece curarse , correrácon preferencia a-casa 
de aquel que ie ofrezca mas habilidad, y para ooaotros 
un elientá vale tanto eouio un diploma. El

NE.de
ninguna.se


borrece las pruebas; su conñanza busca á aquel qu. 
^^0 tiempo ha concluyó de hacer ias suy.as. No mere- 
^'discuipa. En todo sucede lo mismo. Gente llama a! 
'"'^i!Ío como ios rios atraen ios arroyos, como ios 
^'^res'á lo^ rios. Forzoso es armarse de vaiory 
de constancia: todos tenemos nuestra época, nuestra 
bnra favorable: aiguuas veces liega muy tarde, es 
cierto. Y¿q"óharem"s?c!np]ear]a bien.Un suceso po- 
coimpormuto basta [lara haceria venir: también sueie 
¿^pender casualidad , y una nada es suticiente
narJ hablamos de esto , quiero
contaros "ua anecdotilia que me sucedió hará unos 
doce años.

A! decu' estas palabras, f i huen doctor se arrelia- 
naba en su siiton cen ia mayor comodidad posible 
diriiia mirada de inteligencia á su ama de go- 
bieüm que estaba disponiendo ei té en un ángulo de 
h sal^-

__U.irá unos doce años , como decía: entonces 
contaba yo sesenta: era un Viérnes , dia nefasto, se­
gún aseguran; rnas para mí fué bajodos aspectos fa­
vorable, pues con ei auxilio Je algunas visitas e$tra- 
ordinarias, habia logrado hacer una deeentüia cose- 
cha de dinero, muy necesaria para Mad. Gervais, aqu i 
presente, quien para recompensarmehabiasacadoá re 
¡ticir todo su taicntn culinario ai disponer ia comida. 
Oh! en aquel tiempo pasábamos nuestros trabajiüos.

—Con)o! ¿tambi^ín vos, doctor?dijo ei médico jó- 
ven intp'rumpiéndoie.

—¿Y por qué había de ser yo la sola escepcion de 
jp regia? Sin embargo , tenia ya sesenta anos. Pero 
e?cucl:ad mi historieta. Ei tiempo habia sido hermoso 
durante una buena parte del dia; pero á ias cuatro ó 

¡ las cinco de ia tarde se oscureció ei cielo , e¡ aire se 
puso friísimo, corrían por la atmósfera negras y den­
sas nubes, y estaba el tiempo antenazador y tan hó- 
medn, que Mad, Gervais, aunque no nos haliá- 
bnni03 en !a estación en qne es preciso calentar­
nos, encendió una buena lumbrejunto á ia cual espe- 
rábamos comer nuestra ración. Estaba puesta ia me- 
sa é Íbamos á sentarnos. soplaba el viento con furia, 
la oscuridad eracompieta. Oíamos á ioiéjos el ruido 
deias ventanas que se cerraban apresuradamente, y 
no tardó mucho en caer una lluvia con granizo que 
daba en los cristales y casi ios'rompía. Cuanto mas 
crudo se iba haciendo el tiempo, mayor era nuesiro 
placer de vernos acurrucadosjuntoá una buena chi­
menea y al abrigo de la intemperie. De repente senti­
mos pasos en ¡a cscaiera, voces que pronunciaban mi 
nombre y terribles goijies precipitados que casi derri­
baban ia puerta. Ai paso que -iba no hubiera pedido 
resistir inuchotiempo.

Bah! dije yo a! instante, no he hecho daño á na­
die: y tranquilizado por estebreve razonauuentn,aun­
que sin abrir todavía , me atreví á gi'itart—¿quén es­
tá ahí?

—¿El doctor Christian? murmuraron fuertes vo- 
sestio muy capaces de sosegar ei espíritu,

—Aquí está: ¿qué ie queréis?
—Abrid, abrid; una muger moribunda pide vues 

tro auxilio.
Ya estaba de par en par la puerta y daba paso á 

dos individuos bastante mai trazados que pusieron en­
cima de mi camapé una muger desmayada.

Casi ai mismo tiempo se encajó en el cuarto un joven 
vertido con la mayorelegancia y esmero. A! ver aquel 
cuerpo que no tenia mas movimiento qne un cadáver, 
páreció que sevolvialoco;gritaba comoun!üsensato;se 
precipitaba sobre el camapé y haciaáladesmayada las 
rnas vivas caricias sin dejar de Horar; hincábase de ro- 
ríiiias delante de mí , me rogaba , me suplicaba por 
Dios que le salvase la vida. Hacia todo esto con tan 
t^pantosas señales de insania y desesperación, quepor 
Mn instante me vi indeciso acerca de cual de los dos 
Necesitaba con preferencia de mi auxilio, Al cabo pa­
reció que el hombre se sosegaba un poco; pues, vien- 
clo que los dos portadores de ia desmayada se dispo- 
Nisn á marcharse, los detuvo y les dió su bolsiíio que 
No era mala propina. Dirigiéndose luego á mi:

—Salvadla, doctor, salvadla, repitió: salvadla por 
Dios! mis bienes, mi vida, cuanto poseo , si conseguís 
'Volvérmela.

Ya estaba yo junto á ella; pero todos los auxilios 
^ue le prodigaba no obraban en aquel cuerpo mas qua 
"^hubiera sido mármol , pues continuaba inanimada, 
hnán, no sabiendo ya que hacerme, tomé el partido 
"S dejar obrar á ia naturaleza y esperar á que vinie- 

á socorrer al arte impotente. La desconocida tenia 
^N la frente una enorme herida que ocupaba todo el 
contorno de las regiones temporales : hubierase dicho 

el cráneo estaba separado del resto de ia cabeza: 
J^Lc de curar la herida; pero a! quitarle una especie 
decapa en que la habían envueito, observé que su 
^ciúdorcuya riqueza revelaba cierta opuiencia , esta- 

a tan mojado, que mi imaginación buscó el motivo de 
^ste reauhade en otra causa que la abundante lluvia ;

t que ao{sbaba decaer, y no tardé en convencerme 
de que me ias habia con una mugcr ahogada, 
^gnoro si por casnaüdad ó por desesperación. De­
je para inas tarde !a continuación de mis obsey- 
vaciones y vendé !a herida después de puesto 
ei primer apósito. Mad. Gervais, que qi pronto 
habia dejado escapar un enorme suspiro , viendo 
desvanecido e! piacer que aguardábamos conseguir 
saboreando ¡a comida estraordinaria , no pensaba ya 
mas qu° en 6-! bien que podia hacer: desnqdó á ia 
desconocida y ¡a traSiadó á una cama , cuyo suave 
cainr reanimó ia circuiacion en sus venas y ie permi­
tió recobrar ei uso de ios sentidos.

La enferrnt-dad era peligrosa: menos cuidado 
mspirabata vida de ia joven que ei riesgo de que 
perdiese sus iacuitades inteiectuaies ; segunda muer 
te mas ten-ibie tai vez- que ia verdadera. La herida 
de ia frente me parecia ia puerta por donde infaii- 
oiemente habia de escaparse ia razón. Por espacio 
e veinte y cinco días iiuctuó ia desconocida entre 

a Vida y ia muerte ; y por espacio de veinte y cinco 
dtas, e¡ joven de quien os he habiado, Mad. Gervais 
y yo, pasamos todas ias hoyas de ta noche á ia cabe- 
ceiadesu cama, buscando en aqueitas facciones 
un rayo de esperanza , aguardando una palabra que 
nos digese que aquella aima no estaba enteramen­
te piivada de razón. Alfredo iteraba y rezaba : per­
maneció mucho tiempo sumergido en una tristeza- 
tranquiia, y parecía disgustado de no poder tomar 
parte en tos auxiiios que prestábamos á ia que ama­
ba. Su melancólica sonrisa nos agradecía ias maias 
noches y tas fatigas; pero esto duró pocos dias; cuan­
do vio que no se realizaban ias esperanzas que te 
dábamos, cuando vió que el mai no quería cederá 
ia perseverancia de ios remedios y del cuidado 
mas esquisito , se abandono a una sombría desespe­
ración quH ie sujeria estraiios y furiosos consejos, y 
nos costo mnct)o trabajo el lograr que no cediese á 
titos. Algunas paLbras .sueltas que se le escaparon 
en el transcurso de ios veinte y cinco dias , me dieron 
á entender que aquella joven habia querido ahogarse 
á consecuencia de una disputa con su amante. Pero 
¿quién era? ¿dónde estaban sus padres? ¿qué hacían? 
Esto es lo que nunca be sabido ni be tratado de saber, 
pues tales pormenores ninguna falta me hacían para 
ei progreso de ia curación.

Al cabo fué cediendo un poco la violencia del mai 
Una mañana dirigió tranquilamente la joven á su al­
rededor ios ojos basta entonces itvidos y descom- 
puestos; abrióse su boca y me preguntó quién era yo. 
y donde se hallaba. Ya era sai va. Pero aquí se complica 
ia historia. Entusiasmado Aifredo, Heno, da alegría, 
quiere acercase á eiia , tomarte una mano; y á tal vista 
aquella manóse retira: quiere verla, habiarie,yá 
su aspecto irritanseiosojosde ia joven, se ponen 
amenazantes y vuelve ia cabeza como si tuviera de- 
iante un objeto de aversión y repugnancia. Sí, señores: 
asi sncedio;yo mismo lo ví;^aqueltajóven tan enamorada, 
quenohabiaqueridosobrevívirá una reyerta pasagera 
y pretendió terminar en el Sena su existencia, había ha- 
tiado en ei río lo que Safo buscaba ai tentar el salto de 
Léucatea ; ei desenlace Je su amor, Por e! contrario, 
Alfredo que amaba tai vez á su querida , pero con 
aquei amor bien entendido con que los jóvenes tratan 
comunmente este género de negocios , desde e! des­
graciado acontecimiento que condujo agüeita m-ugerá 
mi casa, se habia enamorado de ella locamente, y ame­
nazaba con que se mataría si elta comtinuaba negán­
dose a hablarle, y volviendo ios ojos cuando se acer­
caba; y creo , señores , que hubiera cumplido su pa­
labra. Hubtérase dichoque ambos habían apagado su 
sed en aquelios dos manantiaies tan diferentes de que 
habia Ariosto; uno que tenía ia virtud de mudar ei 
amor violento en odio, y ei otro que convertía el odio . 
en amor. Pero feliz ó desgraciadamente Reinaldo y la 
hermosa reina de Catay dejaron seca ia fuente , y ni 
ha quedado siquiera en ei fondo ia esperanza Je verla 
renovar , como quedó en ia caja de Pandora.

Fácil es de comprender mi situación: ai lado de 
unadibcultad que iba menguando,veía yo irse levan­
tando otra diñcultad,

Curaba la joven y Alfredo enfermaba. Uu día, 
después de haber consentido qne desfogase en quejas 
y lamentos su pasión, viendo que estqba mas tranquilo 
y que podía escucharme , le llamé aparte,

—Conque ¿ta amais de veras? le dije.
Iba á renovar todas sus protestas y á encerrarse 

en un círculo de juramentos y actos deadoraeioo de 
que tan pródigos son los amantes; pero no quería yo 
esto y me apresuré á cortarle ei revesino., diciéndoie;

—Todo eso está muy bien ; pero ¿y sí ella no os 
ama?

—La mataré y me mataré en seguida.
—Diantrc! ¿á dónde vamos á parar? Y ¿sí no ha 

dejado de amaros , si os ama mas que nunca , s¡ esa 
aparente fiialdad no fuese mas qqe la óltima resisten­

semana no vengáis á vernos.

cia de la enfermedad que muy pronto nos cederá el 
Campo?

—Ah! señor, me hacéis el mas dichoso de los 
; } hombres!
' i -r-b?üda he dicho todavía , naja he prometido: v 
) si eso sucediese ¿cuales serian vuestros proyectos pa-. 

va lo venidero? Perdonadme si os dirijo esta pregun- 
' ta; pero vuestra contestación me suministrará uno de 

los medios que necesito para obrar.
j —rMe casaré con ella, sí, me cagaré; será mi mu-
¡ ger, porque la amo y la amaré toda mi vida,

—^Me lo prometéis?
—Gs !o juro.
-TTT^Muy bien: 

ros con todas mis 
cosa.

^Hablad.
—rQue en una
—¿Una semana? ¿una semana? estáis en vos? ¿una 

semana cuando todavía está enferma? y acaso se mo­
rirá sin que yo la veaj

—Me ofrezco á daros nuevas de su salud todos 
ios días,

—Peropna semana es un siglo!
rUna semana, repito, y os respondo de su com- 

pieta curación.
—Os obedeceré, caballero; me esforzaré por obe- 

deceros, respondió Alfredo tristemente,
Durante una semana no apareció Alfredo , pero 

sucedió lo que yo había previsto, H primer día dió 1. 
joven una mirada por el cuarto , y se manifestó ató? 
ínta de no verle, Ai segundoia! tercero, a! cuarto diA 
ia misma pesquisa con iguai resultado. No se atrevió 
a preguntarnos : mqchas veces quiso pronunciar su 
nombre; pero una vergüenza mal entendida la contuvo, 
y aquel nombre espiró en sus labios. Ai séptimo dia, 
uo pudiendo ya contenerse, quiso levantarse de ia ca­
ma, y no me opuse á su deseo. ¡Cuán hermosa estaba! 
Farecemequeaun la yeoen el camapé: en sus páJidas' 
mejillas empezaban á tlorecer de nuevo las rosas de 
su salud: en los antes apagados ojos chispeaba una 
iiama de deseo; por los demas, un resto de languidez 
derramado en todas sus facciones, la ligera cinta que 
ocultaba los postreros vestigios de .iahér¡da, sus her­
mosos cabellos rubios que conseguí salvar de la ti-re^ 
ra, todo aumentaba el interés que inspiraba natu^l-. 
mente, Púsose pensativa y taciturna: de repente brilló 
en sus ojos una lágrima, y ep fin, cediendo á su cpn. 
inoeion; . .

—^Aifredo! esclamó: ah, seporl decidme ¿que es de 
Aifredo?

Nos hallábamos en el dia séptimo. Apenas fué 
pronunciado el nhmbre de Alfredo , se abrió con es­
trepito una puerta, y cayendo el amante á ios pies de 
ia enferma, ie juró amor eterno, y cubrió de besos una 
mano que ya no se retiró.

Mi tairea habia concluido; tomé una pluma y es­
cribí mi última reoetamédica, que estaba reducida 
a una palabra:

Esta anécdota hizo ruido. Quisieron verme^ con- 
sultarrne; popo $ poco fue Creciendo- la afluencia , fui 
el medico de moda , y me hice rico, Ya veis , amigos 
míos , cuán poco trabajóme ha costado mi fama de 
hábil, Sin dud?) para ios médicos se inventó a.queil^ 
máxíipa qpe dice; /o .

Este hermoso buque está Hato para navegar. Es 
el vapor mayor que se ha construido en este puerto, 
y á todo el interior de'sus adornos se agrega mucha 
novedad y esmero en la construcción ; creemos que 
los siguientes particulares sin duda agradarán á los 
^'e se interesen en la comunicación por vapor en el 
Occéano,

Ei ORIENTAL es de 16?0 toneladas con máqui­
nas de fuerza de 4.50 cabaiios, de la mejor construc- 
cton de los gres. Fatveett Prestoh y compañía, Es de 
ngúra muy hermosa ; y construido con mucho tra- 
bajo y gasto y de ios mejores materiales,, reuniendo la 
velocidad á lamayurfuerzayseguridad.Mr. Wilson,' 
el constructor, se ha acreditado corno uno de, los 
primeros constructores deingiaterra. Ló bíen propor­
cionado del ORIENTAL ylasolidezdélaconstruc  ̂
Clon no creemos pueda compararse con ninguú b'hque. 
Tiene un hermoso tajamar y una proa muy bién cor­
tada.

Las comodidades son las mes esquisítas y ésíé 
todo tan ordenado que no se ha desperdiciado el náé- 
ñor terreno, La construcción es de fra<TaT.a con 
cubiertas. El salón con los dormitorios eRtá^ ilebái^o 
Jei alcuzar, come también los suartos par^ la-

Ro en vuestra pabbra; voy á serví- 
fuerzas ; pero todayia exijo o^r^



' prin-.r., p.rqn, n-.n- ..., '
:krJ que d.jó tá.útO.OOO.p.^s"S A. S. 
ti.M O hmuDr.. ma.
rico de América no ha muerto to uta.

.^Un hombre llamado - L- tt, que ^mó
parte en los últimos acontecimiento de! 'Canadu , ha 
-sido convencido en OsAvego deTi-^bc inrentadoqn- 
mare! vapor ingles Gran-Bretan-.: eljut -do después 
de h.d.erse encerrado por una h^ ra U Lameolarado 
cnlp^l.le de incendiario-en tercertgradt^y ha-sido con- 
-denadeá-siete-añosde-piísiou.

Hdad. De popR á proa hay una segunda cubierta que 
proporciona un hermoso paseo de 200 pies de largo, 
^ybre el cual hay rlos cuartos cómodos para fumar; 
ettyo techo está sostenido por columnas de estilo jt)- 
nico; en dicha -cubierta están snspendidos.5 lanchtnes.

Debajo del salón principa! y á l"s costados de! 
buque hay otros dos salones magniheameute adorna­
dos; uno sirveparatomarel té, yjuntoáeste hay 
otro para descanso de las señoras , el cual está con 
-mucho lujó -y rodeado de espejos ; tiene dos ventanas 
-al cost-ado. Entre los dos salones están los camarotes, 
que son moy ventiladosy cómodos, y por su-t^loca- 
-cion se sentirá tntty poco movinnento.

U1 salón tiene 70 píes-de largo y 21 de anchores 
de -estilo gri<*go ; á-cada lado hay trece columnas'jo- 
nicas; entre estas están tas paredes-cubiertas de pa­
pel maché color de paja. Las puertas son de caoba.; 
en el-centro hay un aparador de caoba con mesa <1H 
piedra ; á cada lado una librería-, y detrás un grun-es^ 
pejo ; cuatro rn^as de caoba en dos hileras cegen to­
do el largo del -salón -y están rodeadas de soías'; lóO 
personas -pueden sentarse á comer.

-Sobre la segttridad del buque -y comodidad-del pa- 
sacre se puede contar con 4 botnbas que podrán sacar 
200 galonea de agoa.(eada galón ScuartiHos) por-mi- } El jubileo-está-en laig^esia de S. Pablo. 
Tutto. Hay dos baños de aguacero, Trios y calientes;! 
tiene camas de hierro colgadas de tal modo, que se 
mueven con los balances del buque y dan descanso á 
los enfermos.

Dos depósitos para nieve. La repostería esta en­
tre-el salón y la cocina, de manera que pueden llenar­
se las obligaciones de ambos departamentos ein inco­
modidad para los pasageros.

N<' debetnos omitir qtte este barco esta construi­
do en EÓrmínos-que en caso de necesidad se puede ar­
mar con cuatro cañones giratorios de á 68 y las ba­
terías de los costados; de modo que en cortísimo tiem­
po se puede hacer el vapormas formidable del mundo.

El Gobierno ingtes, en los contratos que ha he­
cho para la conducción de la correspondencia por va­
pores á América, la India y el Mediterráneo, se ha re­
servado el derecho de poderlos -comprar y convertir 
en buques de guerra, con cuyo ñn se construyen ios 
buques á p!^^^)ósito.

De este inndo tendrá la Inglaterra a su disposi- 
eion, el din que lo-necesite, una escuadra de 20 vapo­
res sin igual y sin gasto alguno.

'SER*VlCíO TARA MAÑANA----Los cuerpos de la
guarnición con-el.pritner batallón de MütC-ia nacio^ 
HRl.__Gefe de-cuartel y de -recinto el Sr. -coronel D.
Manuel Benjumeda , comandante -dcl -depósito de 
transeúntes.—Gefe de día D. Bartolomé Diez Busta^ 
mante , -comandante -del batallón de attilleria de Mi- 
licia nacional.—Capitán de hospital y provisiones el 
primer batallón infantería de Marina.

i Santos'Cornelio y Cipriano, mártires.

vBeKRVAOl^NKí Mu-rKoMoLOOlCAS UH AYKR.
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A^KCCtONRS ASTRONÓMÍOAS HK HOY.

sol salo...... á las 5 y 48 minutos de la mañana,
pone........ á las '6 y 12 minutos de la tarde.

aiARRAS me WAHAWA.
Primera alta á 1&5 -5 y 33 mú!. de la madrugada.
Pri,nera baja á las n y -47 nrin. de la mañ.ma.
Segunda alta -las ñ y min. de ht ta! íi-e.
Segunda baja a las -12 y -17 mm. de ia Hoohe.

La nomlslpn de coTTeo8 en sü.^yormeal Con­
preso de loa Estados-Unidos espone que la renta ape­
nas cubre to& gastos , pt^ lo cual opina que no debe 
pensarse por ahoy en construir nuevos caminos de 
postas; el número de miHas listas en Mayo último 
ejra 13.376.. Los presopuestos para el año de 1840 as­
cendían á 4.479,638 pesos, que hacen un aumento de 
243,!Ó38 sobre los dél año anteTior.

—LComércin de los Estados-Unidos.—Estamos 
asómbrades de ver que las importaciones del año que 
concluyó en Setiembre último ascendieron á la enor­
me súma de 162.092,132 pesos, que solo ha sido es- 
cedidb en él año de 1836, como veremos después, y 
)a§ esportaciones á 121.023.416 que solo es inferior 
á las de 1835 y 36. Ei aumento progresivo se verá 
en. la^sigüiente tabla.

Hombres.................................  í
Mügeres  .......      1
Niños .............
Niñas........ . ... .... ..........    ........ 0

TotwL.. 2

í7e Cá(VTz.
YERACRUX JuLIO 
QuEDEC AGOSTO 
HALií^AX-..'....... 
KutA'AYoRK.........

??^g-oí?og ay)Me7-;oí.FS?ron^?ros,;irocgííeHíestí f

7íí??-C!t2es, Eízaguirre
ZníoKu, B-u-ttoH.
JbsMííA Tlnc/eí-.coK. Dr-\..- 

YVest
7/6.?/esy)oní, Randall. 
jBcrí/íít. Bovey.
'G/'eo¿e, Bennet.

./i-z/íe, Morris 
Z.orí/C/m?^M.í^í./{ecr ¿r 
-cier. '

7.
3.
8.

1 ). 
18.

BKRWtCK............. .  '27.
Dtrm.iK........................ 29.
GRAVT:SEND................  31.

" SETIEMHHE 2.

EN ES1'K BUERTO Ei. DIA DE AYER
De Jersey, bergantín ingles Venus, .1. Hams, con É. 

'cálao, en 23 días.
De New.York, fragata-americana Elisa Denison p 

West,'con duelas,en-31 dtas. ' '
Be Cijon, qu<-cliemarin S. José, José Fradua 

-manteca, en 8 dias. *
De Bilbao, bergantín ingles Harmony, G. Meperyy 

en lastre, en 9 días. '^'
De Piaeentia, goleta inglesa Lancet, R. Manchlon 

con bacalao, en 29 díiM. '
De Poniente, siete barcos menores , con chaciaa, y; 

noyinadera y carbón.
-------- .- . ........

CON ESCALA EN PUERTO-RICO.
A nueva y hermosa fraga.

-^ta paquete española
TtNA-, que se bala, en bahía 
acabada de construir, darátá 
vela á la mayor brevedad al 
mandó de su capitán D. Ca. 
brielPerez: tiene 22 camarotes 
cerrados y ademas colocación 
para 40 pasi-geros en sus dos 
.magnificas -cámaras, á quienes 

se les dará un escelentey esmerado trato, pan fresco 
diario)' cuanto sea susceptible á proporcionar toda como- 
thdad : admite el resto de carga por tener á su bordoy' 
-asegurada mucha paTte de slía, y lospintagerosquess 
presenten para ambos puntos.

Se despacha por D. Joaquín SoR-r , calle de las Bulas 
Mejas , nútnero Í29. '

VAPORES AL PUERTO DE SANTA MARIA.
La empresa siente tener que suspender los viages 

hasta nuevo aviso.

El TRAJANO saldrá para Sanlúear y Sevilla el 
Jüéves 7 4el corriente ó ías 10 de la mañana.

El GORIANO saldrá para Sanlúear y SeviÜael 
Viernes 18 del corriente á las 11 de la mañana.
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El 18 de! presetste mes 4e Setiembre emplojsa en 
este establecimiento el curso Jel ano escolástico de t849 
ái84L 2

E! PENINSULA saldrá pura SanÜlcar y SevUta el 
Viéroes 18 del corriente á la 1 dt! dia.

Los billetes se despachan en Cádiz, en el muelle y 
abordo del mismo b<^que.

Años. ImpoTtnciónez. Esportaciones.

1821 62.585,724 pesos...___ 64.974,332
. 1322 33.241,54 L.................... 74.160,281

1323 77.579,267.................. 74.699,030
1324 30.549,007................ . 75.986,657
1325 96.340,075......... ...... 99.035,388
1826 84.974,477................ 77.595,322
T827 79.484,068......... . ......... 82.324,827

''1828 88..5Ó9,824.................... 72.264,686
. 1829 74.492,-527........... . ....... 72.358,681

1830 70.876,920....... . ........... 73.849,508
1831 103.191,124................. 31.310,583
1832 101.229,266.................... 37.176,943

".1833 108.113,311................... 30.140,433
' 1834 125-521,332.................... 81.024,152
'1835 149.89.5,742.................... 121.693,577

1836 .189.980,03.5.............. 128.663,040
1837 140.989,217.:................. 117.419,376
Í833 113.717,404.................... 108.487,616

' 1839 162.092,132.............. 121.023,416

La academia nacional de Medicina y Cirujia la ad- 
ministraj'á e¡ 17 del corriente alas ó de-la tardo ene! 
local situado en el primer patio del ex-con\ento de San 
FriLneiseo..Se previene á los que conduzcan niños que 
han de llevar la papeleta de -domicilio de sus respectivas 
comisarias.

Untándose la cara, la garganta , los brazos, y demas 
al acostarse . y lavánd<,se por ¡a tnanana con agu^^ natural, 
desaparecerán ías arrugas , las manchas, la:-- iierrugas, las 
pecas , los barrillos., los paños , los empeines, cicatrices 
de viruelas, y otras que según su carnctcr 'lisminuirá!! 
considerablemente ; quedando el cutis con brillantez y 
claridad respectiva que son el primer atributo de belleza 
butnana.—Se vends al precio fijo de ocho rs. vn. ett el 
despacho de papeles públicos , calle de Cobos, núta. 235.
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—Se cateóla que Juan Jacobo Aster, propietario 
^ebm-agniñeo hotel conocido por e! nombre de Astor 
,^íous!e.,t ,edificado en Broadwuy poco tiempo hace, 
^Íhne,un cauda! seernn unos de 10^000.000 depe- 
,^o$ .,;y ¡ gf^ün otros de 30.000.000. Se cree que si 
iíiqo es.ménos que el segundo, es también mus que el

NOTICIAS MARITIMAS. ¿g ¿es
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VEnACRoz -IoLio 15—El buque capítan Mo-
dolell, que salió de aquí el !1 del corriente para Barce­
lona, Cádiz y Marsella, arribó haciendo agua, y se 
cree tenga que descargar.

PyaBBcSsim!.
Esta noche á las siete se cjecuhu-á el drama nneve 

original, compuesto por la señorita Doña Gertrudis Go-, 
mez de Avellaneda , en cinco actos , titulado

-
Bastaríaé la beneficiada para presentar estaproJuC; 

cion en la escena gaditana el nombro de laautora (le cu­
yos talentos poéticos se ha poUirh^ juzgar por las MBtpc- 
siciones líricas (¡ue bajo el seudónimo iJ'- !a Peregrina ha 
publicado esta señorita en varios periódicos literartes 9 
Andalucía; poro aun tiene ademas el poderoso anteceden 
te de que el pre-^ente drama, bien (¡ue sea su primera p'" 
duccion de este género , ha merecido justos y entusmsas. 
aplausos del público de Sevilla por la verdad de su^c" 
ractéres, por la sensibilidad y energía de !as pasíoue^q" 
pone en juego , y t or otras dotes recomendables que 
Han en todo él y singularmente en el pape! de la p'^^^ 
gonista. Todas estas razones hacen 
ñciada que su elección será aprobadajjor 
público , en un dia en que desea manifestarle su g'**

Se está preparando el drama nuevo en cinco actos 
titulado
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